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			Hacía un calor extremo, pero eso a Invictor y Acenix les daba igual, porque estaban cogiendo energía con la mejor comida de la historia: ¡los tacos de Mayo! Tacos mexicanos con el ingrediente secreto de Mayo, que los hacía tan deliciosos como apestosos…

			Pero ese mal olor no importaba: Invictor y Acenix tenían que alimentarse porque necesitaban estar chetados para su nuevo reto EXTREMO. Querían ver cuál de los dos era capaz de cortar más árboles en un minuto. Y no es que no fuera obvio ni nada (o, bueno, un poco sí), pero después de comer pasaron a la acción y… el espartano llevaba mogollón de ventaja.

			—¡Víctor, este reto no me está molando nada! —dijo Acenix mientras talaba un tronco con un hacha bastante cutre, sudando y jadeando sin parar—. ¡Tú estás mamadísimo y encima tienes un hacha ULTRAPRO! ¡Y yo voy con este cacharro que no corta ni el pan de molde!

			—¡Je, je! Aaaaaah… —se reía Invictor mientras cortaba árboles como si fueran de plastilina—. Haber propuesto tú el reto.

			—¡Eso haré! La próxima vez el reto será ver quién es capaz de dormir más. —Acenix estaba muy orgulloso de esa habilidad suya de dormir 14 horas seguidas—. O mejor aún: ¡el reto extremo de PESCAR CON LOS OJOS CERRADOS! —Otra de sus grandes habilidades—. ¡A ver quién gana entonces!

			—Creo que en eso no tienes rival, papu —admitió el espartano, terminando de talar el último árbol—, pero reconoce que con el hacha… ¡SOY UN HACHA! 

			—¡Encima te haces el gracioso! —resopló el gato, tirándose en el suelo con tan poca energía que parecía que tenía una barrita de batería—. ¡Tío, no puedo más!

			El resultado era bastante humillante, la verdad. Invictor se había construido una cabaña de madera de 15 pisos de altura «rascacielos style» y Acenix… había cortado dos árboles y había construido algo parecido a una caseta para perros en miniatura. Vamos, que en esa cosa (fuera lo que fuera) igual no cabía ni un bebé de chihuahua. 

			—¡Toma, toma, tomaaaaaa! —Invictor se subió a la azotea de su MEGACABAÑA RASCACIELOS y se rio de Acenix desde lo alto—. ¡Te he machacadoooOOOOOO! 

			Invictor empezó a hacer su baile de la victoria, pero mientras estaba casi dando vueltas sobre su cabeza…

			¡BUUUUUUUUUUUUM! 

			Invictor se cayó (ahora de verdad) del tejado de su cabaña. Empezó a mover las manos como si fueran alas, con la esperanza de ponerse a volar como por arte de magia, pero efectivamente: NADA. Luego recordó que, como buen espartano, llevaba una capa. Pero ¿de qué servía tener una capa si no podía volar como Superman? No tuvo tiempo de hacer mucho más cuando…

			¡¡¡CHOOOFFF!!!

			Justo aterrizó en un lago de slime que había debajo de la cabaña. Y ¡menos mal! Si llega a caer en tierra firme, se habría quedado más planchado que un gofre. 

			—¡¡LOOOL!! —Acenix no pudo evitar soltar una risotada al verlo envuelto en ese líquido verde y pringoso—. ¡Eso te pasa por chulearte! INSTANT KAAARMA!

			—¡Puaj! —Víctor salió del lago limpiándose como pudo—. La verdad es que me lo tengo ganado, papu —admitió mientras se acercaba a Acenix lleno de slime hasta las orejas, y luego dibujó una pequeña sonrisa y comenzó a perseguirlo—. ¡Dame un abrazo de reconciliación!

			—¡NOOOOOO! —Acenix salió corriendo para evitar que lo llenase de pringue, pero en tres zancadas Invictor ya lo había alcanzado y le había dado un abrazo literalmente mocoso.

			Estaban partiéndose de risa tirados en el suelo y llenos de pringue cuando llegó el cartero…, que traía algo para ellos.

			—Buenos días, caballeros —les dijo muy serio, mirándoles con cara de asco e intentando guardar la distancia, como si estar cubierto de slime fuera contagioso o algo.

			—Bu…, buenos días, señor. —Acenix se levantó, recomponiéndose y sacudiéndose el pringue.

			—¿Son ustedes Invictor y Acenix? —les preguntó.

			—Sí, somos nosotros —respondieron al unísono.

			—Tengo una carta para ustedes —les contestó, abriendo su carrito y sacando un sobre negro y brillante, como metalizado.

			—¿Una carta? ¿De las de toda la vida? —dijo Acenix muy sorprendido—. Pero ¿quién manda cartas hoy en día? ¡Si hasta mi abuela me manda la felicitación de cumpleaños por WhatsApp!
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			—¡Ya ves! —añadió Invictor—. Creo que ni los Reyes Magos tienen buzón ya.

			—Pues aquí no pone remitente —contestó el cartero, mirando con atención ambos lados del sobre—. La verdad es que es bastante raro, siempre suele poner algo. Por lo que veo, solo hay una especie de símbolo estampado en el reverso del sobre… 

			El cartero les entregó la carta. Acenix se limpió el pringue frotando la mano contra el pantalón y la cogió. 

			—¡Muchas gracias, señor! —Invictor se despidió con la mano, y el cartero se fue caminando hasta desaparecer por el bosque. 

			Los dos amigos se quedaron mirando la carta, bastante extrañados. Ya de por sí era raro recibir una carta, pero era aún más extraño que no se supiera quién la mandaba. Y luego estaba ese logo…

			—¿Lo abrimos ya o qué?

			—Venga, sí. Este sobre es muy extraño, así, con tanto metalizado y todo negro.

			—¡Seguro que es una misión! —exclamó el gato, muy emocionado. 

			—¡Fijo! ¡Una misión superpeligrosa digna de unos héroes valientes y fuertes como nosotros! —añadió el espartano. 

			Pero, cuando abrieron el sobre y sacaron la carta que había dentro, descubrieron que no era en absoluto lo que ellos esperaban. 

			Y se quedaron más blancos que un muñeco de nieve bañado en lejía.
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			¡¡¡CLONC!!!

			Cuando leyeron la carta, las bocas de Acenix y de Invictor se abrieron tanto que dieron contra el suelo, rebotando del impacto.

			—WHAAAAAAAAAT? —exclamó Invictor—. ¿Estás leyendo lo mismo que yo o es que he comido demasiada pizza vegana fría para desayunar? 

			—¡Sí! ¡Es alucinante! —contestó Acenix—. Aunque una pizza familiar es DEMASIADO desayuno, eso también es cierto. 

			—Bueno, estoy en fase de volumen y tengo que meterles calorías a estos músculos, ¡que no crecen solos, papu! —explicó el espartano, sacando bola con una sonrisa de orgullo.

			En la carta no había una misión, como ellos pensaban.

			Y tampoco era la típica felicitación de cumpleaños de una tía tan lejana que ni sabes quién es.

			no.

			Lo que ponía en el interior de aquel misterioso sobre metalizado era algo tan inesperado como emocionante: 
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			—¿Soy yo o esto tiene pinta de ser MEGAPELIGROSAMENTE DIVERTIDO? —dijo Invictor, más emocionado que el último día de colegio.

			—Ya te digo, a mí me da una mala espina alucinante. ¡Aquí dice que solo podrá quedar uno! ¡Y que el resto desaparecerán! —añadió, señalando la carta. 

			—Entonces, ¿estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó Invictor, abriendo los ojos como si la prueba a superar fuese tener las pupilas enormes.

			—¡Claro! —contestó el gato—. Lo cierto es que no hay ninguna duda, siendo extremo, tenemos que tener cerebro y pensar bien y la única opción es…

			Y los dos, al unísono, gritaron: 

			—¡¡¡APUNTARNOS A LOS JUEGOS DE SUPERVIVENCIA!!! 

			Lo de la supervivencia parecía un detalle sin importancia. En su mente no existía la opción de desaparecer como cualquier loser: tenían clarísimo que iban a ganar, ¡y que ganarían ese DESEO! 

			Pero ¿qué deseo escoger? Eso sí que era una prueba… Ambos cogieron papel y boli y apuntaron algunas ideas. Estaba decidido: iban a ganar. Agarraron el sobre y entonces…

			¡FLISH! 

			Cayeron de su interior dos cupones para café gratis que había guardados en el sobre. 

			—¡Anda! ¡Café gratis! ¡MOLA! —exclamó Acenix—. ¡Debe ser para gastar en la cafetería!

			—¿Por qué te emocionas tanto? ¡Si tú ODIAS el café! —le preguntó Víctor, extrañado. 

			—Puede que el café me parezca el líquido más asqueroso y vomitivo que se haya creado jamás… —explicó el gato—. ¡Pero me FLIPAN las cosas gratis! 

			—¡LOOOL! —se rio Invictor—. Papu, eres lo peor… Por cierto, ¿qué hora es? 

			—¿Por qué me preguntas a mí? —contestó Acenix—. Como si por ser un gato yo…
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			—ACENIXXX, ¡saca el reloj de tu escondite secreto y dime qué hora es! Las inscripciones eran hasta las 17:30.

			Acenix se abrió el pelo de la barriga y empezó a sacar cosas que guardaba ahí escondidas: una pelota de ping-pong, un peine especial para gatos guapos, una lata de atún, chuches extrapicantes… Podía parecer demasiado, pero realmente un gato nunca sabe cuándo tendrá que jugar un partido de ping-pong, conquistar a una linda gatita con un gran peinado y una lata de atún o sobornar a un pescador con chuches extrapicantes.

			—¡Aquí está el reloj! —dijo Acenix, triunfante.

			—Oh, no… Son las 17:17. ¡Tenemos solo 13 minutos!

			—¡¿Cómo vamos a llegar?! —preguntó Acenix, muy nervioso—. ¡Estamos por lo menos a una hora andando de ese café! 

			El espartano dibujó una media sonrisa.

			—Déjamelo a mí —dijo con chulería—. ¡Vamos a usar el regalo que me hizo la científica por mi cumpleaños!

			Invictor llevó a Acenix hacia la parte de atrás de su casa, donde tenía una máquina gigante hecha de ladrillos negros y con unas luces de color verde y rosa que parpadeaban a los lados. En una esquina, había un ordenador. Invictor se sacó la capa, cogió la chapa que se ata al cuello, la metió en un hueco con una mano y con la otra metió un código.

			Y entonces…

			Todo empezó a temblar. A temblar mucho.

			A temblar DEMASIADO.

			—¿¿¿Qué estás liandoooooo, papu??? ¡¡¡Es un terremotooooooooo!!! ¡¡¡Eres un desastre y vamos a morir todossssss!!!
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			La máquina temblaba tanto que parecía que iba a emprender el vuelo, y justo entonces empezó a lanzar unos rayos azules hacia el cielo. 

			Y justo en ese momento…

			¡BOOOM!

			De la máquina salió algo. Algo increíble: un coche del futuro verde, de último modelo y MEGAPRO. ¡Como si fuese salido de GTA 15!

			—¡Víctor! ¡Eres un CRACK! —dijo Acenix.

			—¡Noooooo! ¡Yo quería el coche ROSA!

			—Yo lo que estoy es flipando en colores, no importa si verde o rosa… ¿En serio esta máquina sirve para hacer coches de verdad? —exclamó Acenix, impresionado. 

			—Claro, ¿para qué creías que era si no? —contestó Invictor.

			—Yo qué sé, pensaba que era una gofrera de tamaño gigante o no sé… —respondió el gato—. Nunca me lo había planteado.

			—Siempre pensando en comida… —dijo el espartano, metiéndose en el coche y encendiendo el motor—. ¡Anda, súbete, que llegamos justos!

			Acenix se metió en aquel pedazo de carro e Invictor pisó el acelerador, tan rápido que salieron superando la velocidad de la luz (bueno, o casi). En exactamente 389 segundos ya estaban en la puerta de la cafetería. Justo a tiempo. 

			Antes de entrar, Acenix sacó su cupón de café gratis para llevarlo preparado. Invictor se puso a buscarlo, incluso debajo de su capa, pero no lo encontraba por ninguna parte. 

			—¿No lo tienes? —le preguntó el gato—. ¡Tío, mucha máquina de hacer coches, y pierdes un simple ticket! 

			—¡Calla! ¡Si no fuera por mí, aún estaríamos en la puerta de casa! —le contestó, rebuscando hasta en el último rincón. 

			—Bueno, no pasa nada, ¿me das el tuyo? —le preguntó, poniéndole ojitos de pena. 

			—Venga, vale. Aquí tienes —le contestó Acenix—. De todas formas, ODIO el café…

			Abrieron la puerta y entraron dentro. La gente que había allí no era demasiado… NORMAL. En realidad, eran tan normales como un espartano rosa y un gato hablador. Es decir: eran RARÍSIMOS. Había un señor con un traje morado, corbata y gafas de sol que los miraba fatal; y una niña japonesa con dos coletas, que contrastaba porque tenía una sonrisa supermona y adorable, pero llevaba una catana 10 veces más grande que ella. 

			También había un grupillo de unos seres hechos de slime verde con un solo ojo. Por no hablar de una especie de pitufo azul que estaba MAMADÍSIMO y hacía pesas en una esquina. 

			—¿Quién hace pesas en una cafetería? —preguntó Invictor por lo bajini, señalándolo.

			—Bueno, yo te he visto hacer pesas en una heladería… —le contestó el gato—. Será mejor que pidamos ese café…

			—Un café, por favor —dijo Invictor, pasando su cupón al señor de la barra, un calvo que medía como tres metros y que vestía de negro.

			—Así que estáis invitados, eh… —dijo el señor, y entonces se dirigió a Invictor—: Bueno, el gato no está invitado, por lo que veo.

			—¡Sí lo estoy! Víctor, ¡dile que tu cupón es mi cupón! ¡Yo soy el que está realmente invitado aquí! 
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			—Acenix, no sé de qué me estás hablando… ¿Acaso tú has tenido nunca un cupón?—dijo Invictor, haciéndose el loco y vacilando a su amigo.

			Por suerte, el señor les extendió una taza enorme: ¡podían compartirla! Invictor empezó a beber poco a poco el café, mientras que Acenix lo engullía sin respirar, para evitar saborear ese «líquido inventado por un demonio en forma de perro», como él lo llamaba. Aunque, si era gratis, ¡no iba a tirarlo!

			A los pocos minutos de beberse el café, comenzó a ocurrir algo inesperado…

			—Bro —dijo Acenix, apoyándose en el hombro de Invictor mientras se le cerraban los ojos—. Nunca tomo café, pero ¿no se supone que esto te quita el sueño? A mí me está dando unas ganas de pegarme una siesta que flipas…

			—Y… a… mí… —respondió el espartano, arrastrando las palabras y sin apenas poderse mantener en pie. Los ojos se le cerraban. 

			Y sin poder decir ni una palabra más…

			¡PLAF! 

			Los dos cayeron al suelo inconscientes.
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